
El Misteri vivió ayer una jornada que pasará a la historia. La Capella
ofreció un concierto escenificado en la capital del cristianismo.
Como muchos preveían, faltó el Papa, pero se contó con varios
obispos y cardenales. La emoción embargó a la delegación ilicitana
y no faltaron los vítores a la Maredeu.

Concierto en
la capital del
cristianismo
La Capella sale emocionada de la actuación a la 
que finalmente no asistió el Papa Benedicto XVI

robablemente, el concierto
de la Capella pasó inadver-

tido para la gran mayoría de ro-
manos entre la gran cantidad de
citas culturales que reúne cada
día una capital europea como Ro-
ma, pero, sin lugar a dudas, va a
quedar escrito en letras de oro en
la historia de la representación
asuncionista.

El aforo de la basílica de Santa
María la Mayor –1.500 localida-
des de asiento– estaba completo
al inicio de la actuación. Entre el
público asistente, 300, o quizás
más, ilicitanos llegados durante
los últimos días a través de dife-
rentes combinaciones aéreas.
También hubo mucho religioso y
religiosa, inconfundibles por sus
hábitos, de diferentes congrega-
ciones.

Como se presumía la víspera,
tras el recorte del tiempo de en-
sayo, el concierto empezó con re-
traso. Todos los días a las 18 ho-
ras hay misa y ayer no iba a ser
menos. Pero cantar en Roma
bien vale una misa.

Las nubes que se habían aleja-
do por la mañana del cielo de la

capital italiana volvieron por la
tarde para dejar caer unas gotas,
las suficientes como para que el
intento de procesión del cortejo
quedase sólo en eso, en intento.
A los sones del habitual pasodo-
ble El Abanico, interpretado para
la ocasión por la banda de músi-
ca del municipio gallego de Vila
de Cruces, las Marías salieron
por una de las tres puertas de la
entrada principal del templo, pa-
ra entrar por la continua, tras re-
correr apenas una decena de me-
tros bajo el pórtico de la fachada.

A los pacientes espectadores
les esperaba dentro un libreto en
italiano a modo de guía del con-
cierto. El obispo de Orihuela, Ra-
fael Palmero, recordó a todos que
aquello no era el Misteri, sino un
concierto escenificado, destacó
su valor catequético, valoró su
historia y dedicó la actuación al
Papa Benedicto XVI, quien por la
mañana había escuchado un mo-
tete durante la audiencia pública.

La puesta en escena fue la co-
nocida de citas anteriores con ilu-
minación sobre el escenario si-
tuado ante el altar y una serie de
pantallas a los lados de la nave

central, donde se proyectaban
imágenes en directo del concier-
to y de la grabación de la repre-
sentación efectuada en agosto de
2005, que servían al público para
comprobar las diferencias entre
ambos.

El pasillo central hizo las veces
de andador para las Marías, el
Ternari, la judiada o Santo To-

más. A falta de cadafal, la proce-
sión se realizó por un tramo de
una nave lateral y la central del
templo.

Posiblemente, parte del públi-
co romano no sintiera la emo-
ción que La Festa provoca entre
los ilicitanos, y quienes aguanta-
ron hasta el final, no entendiesen
los vítores a la Patrona que, co-
mo si se tratase de un 15 de agos-

to, dieron los ilicitanos desde sus
localidades de asiento. Pero para
la delegación ilicitana y para el
clero, tanto vaticano, como espa-
ñol, el concierto resultó todo un
acontecimiento. «Bravo, bravo»,
exclamó en repetidas ocasiones
un espectador con acento italiano
en la despedida de los cantores.

Como se había anunciado, es-
tuvieron presentes los obispos de
Orihuela y el todavía arzobispo
de Toledo, pero, también, los de
Santiago de Compostela y Zara-
goza. Al frente de la representa-
ción local, el cardenal arcipreste
de la basílica de Santa María la
Mayor, Bernardo Law, quien ha-
bía anunciado que no se queda-
ría hasta el final, pero, según ex-
plicación del presidente de la
Junta Rectora del Misteri, Mo-
desto Crespo, anuló la cita previs-
ta para dar, a la conclusión, su
bendición a los cantores sobre el
entarimado. «El Misteri es una
seña de identidad de los ilicita-
nos, que va a seguir viva, a pesar
de los siglos», afirmó Crespo.

El alcalde, Alejandro Soler, se
dejó también llevar por la emo-
ción. «Sin duda –dijo– el

El concierto escenificado se desarrolló con gran emoción por parte de los cantores
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Los ilicitanos dieron
vítores a la Maredeu
al término de la
Coronación como 
un 15 de agosto

➜

Satisfacción 
por recibir la
bendición papal

El delegado de los cantores,
Luis Antón, expresó la satis-
facción de la Capella por la
asistencia a la audiencia papal
y reconoció que se pasaron
momentos de inquietud ante
la posibilidad de que no se pu-
diera llegar a cantar ni una es-
trofa.

«Han sido momentos muy
emotivos por el entusiasmo y
el cariño que hemos puesto
todos los que hemos asistido.
Nos hemos emocionado mu-
cho cuando hemos recibido la
bendición del Papa», que tuvo
lugar al final de la audiencia
pública. Antón reconoció que
«no sabíamos si íbamos a can-
tar y cuándo, pero al final nos
vamos muy contentos, porque
hemos hecho llegar a su San-
tidad un trozo del Misteri». 
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